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El libro se ocupa de algunos aspectos relevantes del 
patrimonio cultural de uno de los pueblos originarios 
de la Ciudad de México, Culhuacán, situado a los pies 

del cerro de la Estrella, en la alcaldía de Iztapalapa. 
Sus autores están adscritos a la Dirección de Etnología 
y Antropología Social del Instituto Nacional de Antro-
pología e Historia (DEAS-INAH) y han dedicado sus es-
fuerzos de investigación durante los últimos lustros a 
esta comunidad, que hunde sus orígenes en la lejanía 
del México prehispánico. Aunque el grueso del libro 
se decanta por la memoria gráfica, es importante se-
ñalar que la imagen y el texto se entretejen en sus 
once apartados, de tal manera que van descubriendo 
cómo su historia se refleja en la mirada antropológica 
de las fotografías seleccionadas, para mostrar los as-
pectos más relevantes de la memoria ritual de este 
pueblo, con la que sus habitantes han decidido seguir 

alimentándose, en pleno siglo XXI, en el transcurrir de 
su vida cotidiana y festiva. 

El objetivo del libro es relatar cómo sus moradores 
ponen en práctica algunos de los ritos de su calenda-

rio festivo, siempre como ordenadores del caos, para 
con ellos hacer nuevo el sentido de formar parte de 
una comunidad. Traducidos en largo devenir como 
símbolos acordes tanto con su cosmogonía como con 
su cosmovisión y que soportan las particularidades de 
su identidad de pueblo originario, para, de igual ma-

nera, transmitirlos a sus nuevas generaciones. 
El prólogo, la introducción y la nota histórica del 

libro son una invitación al lector para que se sitúe en 
el contexto en el que se llevó a cabo el estudio que 

tiene como fin ayudar a la adecuada protección y de-
fensa del patrimonio cultural de la zona aledaña al ce-
rro de la Estrella y que se relaciona con la historia, la 
arqueología, el territorio y la cultura que han hecho 
posible que los habitantes de Culhuacán, ahora que 
han perdido su entorno agrícola chinampero y se en-

cuentran insertos plenamente en la vida de la urbe, 
continúen dando vida con ahínco a su identidad y a su 
ancestral patrimonio cultural. 

Los siguientes apartados de la obra se ocupan, el 

cuarto, de la historia del asentamiento, y el quinto, de 
su patrimonio cultural, tanto el material como el es-
piritual; el primero se expresa en los vestigios arqueo-
lógicos, en sus templos coloniales y en su traza ur-
bana, mientras que el segundo se basa en la 

religiosidad de sus pobladores, la que gira en torno al 
culto del Señor del Calvario, el cual se festeja tanto en 
la fiesta de la Santísima Trinidad como en la de Cor-

pus Christi. El apartado seis se destina a la descripción 
de las fiestas enunciadas en las secciones anteriores, 

y el séptimo, a las once mayordomías que dan forma 
a los festejos. La octava parte da cuenta de los distin-
tivos, “manditas”, que se entregan a los mayordomos 
como signos de su importancia y estatus; el siguiente 
título se destina a describir la comida festiva y las for-
mas en que se organiza la población para prepararla 
y ofrecerla. Por último, se tiene la descripción de la 
elocuente exposición etnográfica realizada por los au-
tores y el pueblo en el Museo Nacional de Antropolo-
gía del INAH y el breve epílogo de la obra. 

Señalaré, de manera muy general, algunas de las 
reflexiones que me ha provocado la obra y que expre-
san las dimensiones de su envergadura, y, por tanto, 
de su útil y necesaria lectura en la vida actual, ésa que 
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siempre es para cada uno la reinante, sin importar la 
época en que viva o haya vivido quien la juzga, y la 

cual, puesto que la examina, entiende que ya no es 
igual a la de su antes, y así se da cuenta de que el cam-

bio y el caos siempre están al asecho y a punto de dar 
término al gozo que significa estar vivo en el contexto 
en que se ha existido; que, por cierto, es el único —lo 
aseguramos siempre— que merece ser habitado. Por 
ello es que en esta vida presente se busca protección 
y cuidado de ese alguien que siempre, lo garantiza-

mos, te espera y te recibe sin reclamos. 
El caos, que pone en peligro el contexto actual de 

la vida y del universo, siempre ha estado presente en 
la lista de las grandes preocupaciones de los seres hu-

manos. Para constatarlo basta con señalar que no hay 
sociedad sin cosmogonía y sin cosmovisión; es decir, 
que carezca de un modo de explicar el origen del 
mundo y sin que haya desarrollado una manera de 
verlo y de interpretarlo. Somos, por esencia, unos se-
res empedernidamente cosmogónicos y cosmovisio-

narios. Porque nuestra vida puede tener sentido si po-
demos explicar el origen de nuestro mundo, si 
tenemos un destino, construido desde una perspec-
tiva que permita verlo y si sabemos cómo interpretar, 

traducir, en la vida de cada día, dicho sentido. De ello 
trata este libro: Culhuacán: Luz de la memoria. 

Sus autores, a través de la exuberante imagen y del 
texto breve nos refieren algunos de los ritos ordena-
dores del caos, que en Culhuacán se ponen en juego 

de manera habitual e incesante, para renovar, hacer y 
presentar ofrendas de sentido a la comunidad, con los 
símbolos que dan cuenta de los cuándos de su cosmo-

gonía y con los porqués de su cosmovisión, los que 
sustentan las singularidades de sus personalidades y 

de su identidad como colectivo. 
La vida cotidiana de los habitantes de Culhuacán 

gira entorno a dos tiempos: el profano, del cual no se 
hace cargo la trama del texto que comentamos, y el sa-
grado, que se manifiesta en el poblado, con las carac-
terísticas de la religiosidad popular, fervor que com-
plementa la necesidad humana de contar con 
elementos que le den un profundo y pleno sentido sim-
bólico, lleno de imágenes, a la vida que nace en cada 
alba y a la muerte que emerge en cada ocaso. Por este 
medio los autores alumbran una parte del calendario 
de las fiestas y de las celebraciones comunitarias que 
se encargan de romper con la rutina de la vida coti-
diana para proporcionar un tiempo destinado a poner 

orden y a volver a llenar de motivos de trascendencia 
a la vida, a la comunidad, a la sociedad, al mundo y al 

universo. Periodo privilegiado que se utiliza para se-
ñalar que la vida vale la pena ser vivida, si se cumple 

con el sentido que los ritos celebrados les manifiestan. 
Revelación a la que sólo se accede, bien lo saben, por 
medio del ritual y del simbolismo que hacen realmente 
presente la trascendencia de la vida, a la que no es ra-
zonablemente posible alcanzar de otra manera. 

La religiosidad popular, como podemos apreciar 

en el caso que se nos describe, está llena de simbo-
lismo que habla al cuerpo, a la inteligencia, al corazón, 
al sentido comunitario, por la mediación simbólica de 
los ritos y de las imágenes, entre los cuales los autores 

nos descubren los siguientes: 
Las portadas de flores, como parte de los umbra-

les que delimitan y acompañan a todo peregrino en 
su paso de los espacios profanos a los sagrados. 

Las flores, que con sus colores y aromas les indi-
can, a quienes concurren a las prácticas sagradas, los 

sitios a los que debe dirigir la vista y la atención, 
puesto que son las esferas en las que los misterios de 
lo sagrado se hacen asombrosamente presentes. 

La misa, la celebración en la que se condensan los 

ritos de mayor importancia y que dividen los tiempos 
de la fiesta, entre los dedicados a la conmemoración 
de la divinidad y los dedicados a la solidaridad con la 
comunidad. 

Los cirios y las velas, que arrojan luz sobre los 

misterios, acompañan a los caminantes en su bús-
queda de lo sagrado e iluminan, en torno al altar, la 
fe de los creyentes, para que vean el camino del Señor 

o los inspire para acertar en las actividades que han 
de realizar una vez que han aceptado, con la vida, una 

mayordomía, por la cual han de servir a los intereses 
de trascendencia que ofrece la divinidad y que anhela 
la comunidad. 

La música, que durante todos los días de la fiesta 
no acaba de clamar a los oídos de Dios y de los rome-
ros, pues no hay fiesta sin canto, sin música; es la 
encargada de incitar a la divinidad a que dé respuesta 
a las súplicas de sus fieles y a la vez los congrega 
como comunidad, para que compartan las alegrías 
que les genera su protección y se expongan por me-
dio del baile, ése que involucra también a los cuerpos, 
los gestos que la felicidad les produce por saberse 
cercanos y favorecidos por lo divino. 
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Los estandartes, que son los distintivos de cada 
una de las personas que, como mayordomos, se les 

ha otorgado alguna encomienda para dejar a su cui-
dado la realización de un aspecto de las celebraciones 

anuales. 
Las salvas, que como con la música, sirven para 

notificar a la divinidad y a la comunidad que es el 
tiempo de la fiesta, de las rogaciones, de dotar de sen-
tido a la vida, pero que también tienen el propósito 
de anunciar a las comunidades aledañas el impor-

tante acontecimiento y de convocarlas a sumarse a 
los festejos.  

El castillo es el encargado de señalar el punto final 
de la fiesta; es el que hace presente el hecho de que la 

noche y el caos no dominan sobre la luz y el sentido 
de la vida a la que la divinidad los llama; es el goce 
estético con que culmina el simbolismo festivo de la 
religiosidad popular. Y al mismo tiempo los “toritos” 
les murmuran a los asistentes, con gran fuerza, que 
no es sencillo disfrutar de la estética siempre simbó-

lica del castillo, así como no lo es el alcanzar en la vida 
cotidiana los valores y las acciones que franquean, en 
el ámbito de lo divino, el paso a la trascendencia. 

La comida, por último, en especial los tamales y el 

mole, preparados y consumidos colectivamente, re-
fuerzan los lazos sociales y hacen más fáciles la cola-
boración y la ayuda mutua, recrean, porque alimen-
tan, a la comunidad.  

El orden en el desarrollo del rito, además de que 

favorece el hacer presente lo que está más allá de lo 

tangible, constituye la forma de hacer vida de comu-
nidad; por medio de los símbolos las personas se iden-

tifican como parte de un colectivo que sabe de dónde 
viene, sabe cuál es su origen y cuál es su destino. Por 

ello peregrinan cíclicamente para mantenerse fieles a 
su cometido. 

Este libro nos recuerda —porque con acierto ilu-
mina lo que no nos es inmediato— que las imágenes y 
los símbolos de la celebración, de la fiesta, además de 
que reflejan la búsqueda de protección y cuidado, es 

decir, de tener la certeza de que se está en buenas ma-
nos; de igual manera, resultan también decisivos en 
la configuración de una forma peculiar de vida, lo que 
la antropología llama identidad, de quienes habitan 

en el pueblo de Culhuacán. 
Se agradece a los autores el trabajo realizado, el 

cual ha hecho posible esta hermenéutica que, desde la 
religiosidad popular, nos muestra lo inmediatamente 
ausente, según la lectura de los sencillos, que con sa-
biduría saben hacer a un lado los valores del funda-

mentalismo capitalista, con los que se quiere imponer 
al ídolo mercancía sobre la base del más feroz de los 
individualismos, para en cambio, darle sentido de 
trascendencia y de comunidad a la vida de cada día. 
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